
latiHüna p e salió del bmpn
:AJ- amanecer, entre la bruma del 

-mar, enfiló la bocana del puesto y su 
'sirena-. potenteanunció la llegad a... 

v Era él buque'hosphal inglés “Maine".
acó al muelle de Poniente,* Apenas atracó 

se. tendieron, las escalas y se inició el 
desembarco de aquellos centenares de 
■republicanos, vecinos todos de villas y 

i del Sur, que buscaron la 'sai'
- de sus vidas indefensas, réfu* 
s en Gibralflr.'. Desfilaron to* 

dos. hombres y mujeres, ancianos, mo* 
zas y -chiquillos- Les ojos ' febriles y 
dando vivas a la República... La ca' 
ravana era impresionante. El aspecto 
de los leales,' produjo honda -emoción 
en los qüecnel muelle estaban... Ros' 
tras,demacrados, ropas destrozadas, 
ajuares míseres... Lo abandonaron to
do para no.ser. esclavos del fascismo y

- refugiarse en otras tierras fieles a la 
democracia y al Gobierno de España.

Salió la última. Sobre los brazos, un 
pequeñuelo agarrado a- su cuello, cogi
das a sus pobres ropas negras dos chi‘r 
quiiios y una nena, desmedrados, tem
blorosos. casi desnudos... Aquella mu~; 
jer, nujor dicho, aquella sombra, es
pectro': más bien de mujer, a! posar los 
pies ..en. terreno;, fiel, rompió , a llorar 
amargamente.,. Y esta infeliz,- que ha 
paladeado en diez meses, de martirio ; 
todo: el dolor y toda la angustia de las 
más feroces brutalidades, ha contado 
lisa y llana, a su manera, las salvajes 
cacerías-realizadas por el fascismo en 
el Sur de las tierras gaditanas....

Ahora se explkaa/las redamaciones < 
qus contra tamañas tropelías han he'

. cho .a lajupta de Burgos las propias 
gentes -derechistas, espantadas del es
pectáculo-.y; las causas de;la detención 
de: los jenfaltes 'falangistas capitán

- .Sánchez' Jiménez, Emilio Griffitis, de" 
legado, de .Queípo en el campo de Gí" 
braltar* comandante de laGuardia-cr. 
vil, Servandô Casaŝ  del industrial Eb* 
pinosay¡del tituladoperiodistaFierro,, 
todo»: ellos organizadores-de-las partí' 
das de pistoleros,.que han sepultador a 
aquella maravillosa y  pacifica-comarca 
en^tMl«9 iaadesangreinocente¿>..Di' 
cen que Saneh-/ Junenez y Griffitis 
han: sidor-fusilados, secretamente en Sa~

: lamanca y que.osperan igual suerte los 
r»tantesfascistasdetenído*.Esigual. 
Durante, varías: generacioneŝ  en aque" 
llacomarcarnose podráólvidarlare' 
finada crueldad y el vandalismo que 
destacaron ».n nombre del catolicismo, 
del respete *:ia .familia y a las leyes; 
una» turbas de asesinos.
;toi.M libiM  hnauot. C uca 
l i  o p to . PneMu cu i victo. 
M n p Á rir lM  r a r a

Habla.esta 'pobre -mujer,-. que salió 
la última* deL buque'hospital -tnglés 
“Maine**;.. Cuando empezó el moví 
miento, unas partida» de señorito» de 
Algeciras; ss lanzaran -por las vegas 
de la Luua, San Roque. Los Barrios 

: y Puente: Mayorga/y en tres días>ne* 
gros acabaronxon todo* Jos directivos 
de las Sociedades Obreras... Lo ha' 
cían a toda hora* de día a  de noche.. 
Un golpe fuerte en el portalón de la 
casa, era la señal de una tragedia. 
Síerapreiban diez hombres. En la ca' 
II-, Ruarda'idc'w las espaldas, por »» 
algún desgraciado intentaba pelear, ha' 
bía cuatro parejas de guardias civilev» 
No valían súplicas de las mujer:} ni 
e! Ilorbr desgarrado- de los niños. A 
culatazos sacaban de la casa a los honr 
bres, y el caminó era sianpre el mis' 
mo Por 1. puerta d Tie-ra de la Li ¡ 
nea a las "Pedreras di San Roque*', 
don Je los ingle-es jugaban tn lo, bem 
P"- tranquilo* a] polo, o « lo. Pina
íes del Tejar. Aquellos eran los ma
taú'kJ liuiruncs AcribiUabiu todos 
io% día* a tiros a treinta o cuarenta 
uDr ros Lo dejaba» allí taiga ho 
os * 1 1 tediados per lo *m-urnioel pn 

ra que las familias 'os contemplaron, 
pew«n « ja r r*r*q.rloi perq i- oque

B según el:»., el “cart «o poi des 
A i f  lili: i i * nr ü  

p»i eru, 9 nit p-á,t ,  « det k-rmaiMu. ¡ 
que apenas rentaban >eii.le «ños... 

Cuando m ciaron lo* * *w^ ta* fuga» 
 ̂Gibriítor, aquillos vivado cn> c i

ban espía»;* U zoo* inglesa y con en
gaños atraían a la "neutral” a todos 
¡os evadidos que picaban y, apenas en
traban en ella, «bode*verdadero* nidos, 
los cazaban-a tiros. Tuvieron que in
tervenir los ingleses para que aquello 
cesara.

Así han acabado con ios obreros y 
así han logrado dejar vados los pue' 
blos de Algeeira», Los Barrios, La Li
nea, San Ragua, y Puente Mayorga, 
donde hay barrio» enteros abandona* 
dos y donde han; tenido que cerrarse 
los cementerios,, pues ya no hay terreno 
para enterrar y los cadáveres se ven 
casi a flor de tierra...

La llegada de. los moros-no podrá 
olvidarse jamás en aquel terreno. Lle
gaban en grupos; emborrachados por 
. los fascistas, azuzados por ello», enlo
quecidos por las promesas que les ha
bían hecho... Entraban en las casas, 
robaban cuanto -de valor había y des
pués, a presencia de las pobres madres, 
atropellaban, entre patadas y puñeta
zos, a las mocitas/ a las casadas jóve* 
nes, que ya eran viudas... Más de una 
pagó con la vida-su protesta. En La 
Línea y Sa¡n Roque fueron más de dos
cientas las mujeres que sufrimos tal 
afrenta en nuestras honras... Después, 
desaparecían entre: risas e insultos, lle
vando:» las ropas, los muebles, las ga' 
Ninas, ,lc¡s cerdos y los pollinos...

A un pescador, compadre mío, Car
los Rom'áyal, quevivía en “La Tune
ra”, barrio de pescadores de La Li
nea,’ loatMoni-lepertieronJosbraaos, 
le dieron <vanoê  tiros- en la» piemery ■ 
le hicieron presenciar cómo atrepeita' 
ban a su mujer-ocho moros-. La pobre-- 
Isabel-Laguna-fue asesinada a mache1 
tazos, después: de-profanad*.. A su 
marido le abrieron el- vientre coo las 
gumías. Allí- estuvo tres días- aiado-e¿ 
cadáver al árbol' que tenían frente -o»
la choza... Un chiquillo dejó el des'
v enturada matrimonio... Yo lo he traí* 
do conmigo. Sólo tiene cinco año*- Huí 
con ¿1 y con mis; tres hijos»;. Querían 
quitármelos:, parahacerlo», .“bolillas”... 
Allí, todos loa chiqiúKos.- desde los 
cinco-años, tienen que ir de- uniforme 
falangista, con mi fusil de madera y  
hacerla ritmarió»..

Dos; días antes -de fugarme a G i' . 
brollar»-' píerencié en la  puerta de la 
Aduana; un espantoso' suceso... Dos 
muchachas de San Roque;- deja»-mu* 
chas, que acuden a prestar servicio-a 
Gibraltar,. regresabmal atardecer, pa
ra ir a  su .casa. Una de-ellaS' traía -un 
par A. zapatos envidio» en un penó’ 
díoo o,n est«mpa»..SeJe;,rieron los fa
langistas. Era un diario con estampa» 
de la guena d e  Madridj.; No valieron 
disculpas ni. eTcorapvobaeque las dee 
mocitas no sabían lee?»;, Se loa -lleva' 
ron al Pinar y  allí las fusilaron... Des
pués, detuvieron » lam adte de una de 
ellaa- y,tq<la- haraMJit de 'ta  otra... Ya 
no se ha sabido de s*»uert t ..-.-Yo só, 
por mí, que de La Línea*'Algeciraa y 
SanR oque han- desap»recido má*- de 
cien: mujeres de obreró» fuúlado» y-:no; 
se «abe*«u paradero...AHí. se? 
que todas fueron

LA HAYA* — 1 _
con
en todiy Holanda un vivía 
to de simpatía; t i  pueblo■■■< 
lo*,' Uniese Bajos» te mto»  la» o

ios, laboran < 
de la Repúhlste i 

A «4a lahsrcoopenui i

en favo»-.

a* suceden en todas
im  poblaciones.

Recientemente habló en Amsterdam 
don J c ^ ' BCTgpuafe. disertaodo sobre 
“D. Qujchotte au porteo de Jíenfer” , 
y en La Haya, descrreUando^l tona  
"LJaspatience eqpagnoletet le seos ly* 
i rque de la mort*".

En La Haya,., también dio una con
ferencia ¿obre.«Ltema..“ La-.gueK& ci
vil en E*pana¿ea tiempos de.. .Car
los V " , el.Di-Brcwftver. y en U  Uni" 
versdatd de Amsterdam,.habló don 
José Gaos sobre. “Los problasnai.de. la 
Filosofía en E v ñ T .

E n la,,;iBBBcion»da: Univerádad> d e . 
ArnsteseUmiv duartáu .sobre el- tema.

Ünaaaunn'a:jp»na*he sendur^”. el 
Dr. PauL ] nnHihrrg;. en k  Uasveisr . 
(L d de^LcjÉdcn^dió dos conréreoCM», 
sobradlos temaa-J’La nucrogiwreniepos. 
et. en acterítn^y. "La ghe-dowiqueet 
roligodeeaho¿iel!íé. don Pro1 d d  Río 
Hoctegmc.

En Amsterdam disertó--sobre "E l 
teatro españoi de ̂ nuestros díaí” ,  don 
Cg>riano-R«*a» Cherif.

En Rotterdam'disertó sobre- "Het 
socialc vraagstuk úr Spange", e¡ doc
tor. G. J. Geera; .y .d  Encaigndo de 
Negocio» de España, en La Haya pro
nunció una conferencia en Amsterdam, 
invitado -posóla»; estudiantas- deméera' 
taa^-sobre el -temai'“Alguao»'aepectos 
de.lacultun¡ espióla** r y otra en Gro* 
ninga, a¿úmtimamd»do*jM^eBcm'de^ 
la; Uní» swideicl. i D h u ro fe ' d

!-.--hjjíorkjue ejp agud a 
»le».«ueno*Baárer**.

Pero m» e» éstí»Waraeate-'lft labor 
que^-ae roalña-.ea Holaudm-Se-publr 
can.foUeto^-mapau'y-'fotografías'-qiie 
en su^ansia -de saber éoear-de España 
republicanai -son pedidas» 
te por aquél pueblo. .

De un folleto con fotografías sóbre
la. guerra en España, titulado “Spag* 
ne", se hkieron^ 2Q.OOO ejemplare»{ 
muchos mülares también de otro, con- 
discursos'dé loe señorer Azana, U rgo  
Caballero., y. A2varez,KdeL Vayo. En 
La: Haya.se..cd^uró«ó,oon.gnii«£lia)0 - 
exito. una Expóueéón^de carteles que 
estuvo abierta al público ocho .día* y., 
además.„se hacen coaatauJxmentevina- 
pas dé los frente» de guesra# folletos e  
mformadones con fotografías-'.

Puede, riecir se :qu*O k Holanda.se 
pirnsa rnnliniiamrete « ^ J a  Repúbl¡ca>- 
española y que la  simpatía hacia eh 
pueblo, ««peñol it maaifiritn rn una 
activ*vpropagiw}dacn-:favcu de> él;

LE2.USZED

E L E ü E n a r  B u t i G m

DueMeldovf.—-En-el último Ccmgw4'  i 
S O 'la  Asociacwn de Industnelerde--- 
Renania y de Wes^phalia^se-ha tnr> 
tado de la Exposkm de París. El 
Congreso ha redactado unas "Instruc
ciones sobre la Exposición de París" 
para tuo privado de los citados indus
triales.

En la indicación número 1 se dice: 
"Desde el punto de vista francés la 

Exposición esta destinada:
a) A servir la política imperialista

de Francia. *
AjcJw.ar líaia propagiuwia dd

Freilc Popular y <Mjnan»mo.
r) A  ¡Illa I*» % ' l  iikhb y

crear, sranac ,  la rroipeiat-iíti <jut» 
e-oíra. uaa de iu  condl.iona- qic fa; 
tan A&ra c¡ '.Ktc dnfiistmr ác la p f  
iílici del Gotóano B W .

Z<i l i  mdicrcra.l -J.-1 M I-Í V  “ro

En 4*i', rec«nkndri uluxorx»

pomoles no olviden meociottar en s
desenpaones de. Párfev  “1» hnpreskisi 
desconsoladora, que .producen los ba
rrios habitados por el proletariado".

- En la  9.*-se ordená*que en fas des
cripciones del pafoJiób, atamán re des* 
taque, "el rasgo^princ^al deü panora
ma de la' nueva Alemania que Goeb' 
b;ls ha calificado de **iomanticUnio de 
acero. Los periodistas -'cfcfceíán hacer 
resaltar la  importancia de los pabello' , 
nes de países estrechamente ligados & 
Alemania, por ejen^do Italia, Polo* , 
nía. Portugal, tíe". ' |

En la 9.* se (rota de la  envogadu-. 
ra y  deJjtRrácter de les. inffejraes que 
hayan d e  haoene sobre U  Espodcióa, 
Se. subraya, "que, ente ¡&c?u acontesh* 
nueviNM mundiales > cuviríone» euro* 
pee» que «opcck íe Cspoaaúa
¿3 un aconteennunto de CT»«i*im6 
» omdAiiu v por 1« « w k . tí-,
vbitis psrsondr^itle Ir rv í « w « .
Por lo  tanto, un c u r te  de ionicen*! i 
'■crecería de str trido.

- - - - - - — — -- - - EL P U E B L O  M A M O H E C aO

Metralla sobre Madrid
Cuutdt lM  aviadores fascistss bombasdessost el

Hospital de
Aquella noches los resplandores de 

muchos incendio» enrojecían a Madrid. 
Los avntódrejr -tastsstas sexaDrauan d 
hierro r  el Hab ía n itóroducido
isia- innovación sn su» ítehorías; se co 
nooa-.qup'rvO' ie«.iiabía salisttdio su ex 
perimcntación de aplastar casas y eu
t e r r a l  «n^ll8ifr *>*u»4mbttaaUes. Les im
pacientaría ei Madrid tardase tan
to es-, quedad desteuído. -Era menester 
lanzarle bomba» incendiarias. Querían 
invadirle con- ña mar de fuego. Vivía- 
moa en los día» de la brava resistencia 
y Madrid significaba para los face»' 
so» adoradores de HiÜer un Hereje que 
se dejaba despedazar ante» de dejarse 
vencer. ,

Estábamos- en lo» días nervioso» dt 
Noviembre. Ellos tenían muchas saa 
quinas. A  nosotras nos í altaban basta 
loe-fusiles» basta las municiones. Las 

pascan por Madnd con los pa
so»-largos y los ojos fuera. Eran días 
en que no se dormía. Había una ne 
cesidad iirehrenaWe de sentir instante 
por instante los acontecimientos. Esta 
exaltación desbordada hizo una unidad 
del millón de habitantes de Madridl El 
escalofrío que sentía uno, lo sentían 
los demás. Al hablar, se gritaba. Bro
taba de pront# una Asamblea, como 
de pronto-brotaba una manifestación. 
Las sensaciones en aiquello» días-se hun* 
dían hasta el fondo del alma y el des 
concierto cuajó en un ánimo de acero.

Por las noches, de éste y de aquél 
barrio salíao-columnas de hombres que 
habían-acudido a los sindicato» o a los 
círculo»de 'los partidos políticos. Mar 
chaban sin armas. No iban a luchar, 
en realidad,-contra los moros y los ale
manes. Iban a hacer de paraprtos. Y
tantos parapeto» humanos había, que
cuando los- fascistas habían acribillado 
a una muralla viviente, tras de ellas 
surgía otra. Y contra estas murallas se 
fueron desfiecando y mellando las co 
lumnas traidoras recubiertas por el ma 
teríal'- bélico más moderno de Ewsopa. 
Diezmadas, -deshechas, ̂ ólo dUpwicKSi 
de au cóleía de impotentes. \  vino 
aquéllas noche-de los -incendios.

Como sus objetivos no podían ser 
las. trincherav fueron °̂s Hospital» y
los museos; Los aviones ronroneaban 
sobre nuestras: cabeza»-en visitas sis» 
¿iva», durante fcada jornada. El otoño 
iba amenguando los (fias, y uno de es 
tos se l e s  hizo tarde? Oscureció y co’ 
m e n z a r o o  .a; descargar truenos de roe*
tralb,. Habían elegido aquélla noche 
d  hoepital de San Carlos, como pim
ío preferente; y  las bondsa» se descua
jaban en un área comprendida entoe la 
calle de Atocha, Paseo del Prado y 
calle de jesús. Las bombas *mcai4a- 
rias rondaron ei Museo del 
Iban, sin duda, por Coya, que había y 
recogido'entre la sangre y las balas «1 
gesto 'dé los que morían por nuestra 
¡ndopmdn.cia. El ««to lo rq»«M 
ahora lcs inactntókre, y cuantió quorum 
quitárrclo a caSomios. sólo conse- 
giiian hacerlo mis vivo y profundo. 
Les parecía más fácil quemar ei de 
Coya. Y ardieron casa» cercanas al 
Museo. . , .

El hotel Savoysc desplomo erar es 
irépito para levantarse « 1  momerno en 
llamas Se retorció entre d  fu*» *■ 
Asilo.de la- Caridad de la calle de Je
sús. Casa», reseca» de la calle de Mo' 
ratin eran antorchas fáciles de prender. 
Y sobre el Hospital de San Carlos 
cayeron bombas de fuego. Los que I» 
nos hallábamos .en . aquellaŝ  lugares, 
veianuw los resplondores y oiamw los 
estruendo»: Los avión» ■» *  
Continuaban su evolución sobre los nt 
gnr» qnc incendiaban. Los luó ®é «?: 
contraban alK no sabían hacia donde
huir. Dé las casas en llama» oaBan l»
vendo las familia», la metralla les cor 
taha el paso. Fuá un recrearse W * .  - 
amar d  de los aviadores fascistas. Ijl 
como lo repitieron con los fagitnraa do 
Málaga. , ■ ,.

Akunas personas que cimqden at 
versos comstitlos en el Hospital-tfe S.wt
Caitos wtawian, si hablar W“W8°; 
aquálla ut>--hc. Lr.i solas del.Hcepttd 
tetaban iiaias de «ifareos y Iwrtdw.

Sara Castos
De proniq, los estampidos htcieron re' 
lumbar a aquél caserón viejo. Los cris
tales saltaban hechos ámeos. Las bom
bas caían sm interrupción sobre todas 
aqueHas manzanas de casas. El Hospi
tal quedó a oscuras. Y ias &cmb'£rñiT 
cendrarías comenzaron a roer ej techo;

Se-encentraba en ei edificio el De' 
cano ds la Facultad, de Medicina,- Dr. 
Márquez. El, y los médicos, los prac
ticantes y los mozos del hospital acu
dieren, unos a trasladar a los enfermos 
a los pisos bajos y al sótano. Otras* a 
tratar de extinguir ril fuego. Las avio
nes continuaban haciendo el círculo y 
soltando metralla. En el hospital no 
había otra luz que la de ios resplan' 
dores de los -incendios. Los enfermos 
y los herido» que podían moverse-se 
habían arrojado de la cama y corrían, 
corrían...* ¿Adonde?... Ed aquellas 
circunstancias era difícil comunicar se
renidad a los que temías a la muerte 
como se teme cuando, debilitado por 
una enfermedad, se le toma tanto ape
go a la vida.

Los bombaros, ayudados por parte 
del personal de San Carlos, evitaron 
que el incendio tomara mayores propor
ciones. Algunos de estos reportajes los 
dedicaremos a contar lo que han hecho 
y hacen lo» bomberos madrileños en 
esta etapa de los bombardeos de Ma
drid. Aquella noche evitaron, que ar
diese toda una barriada de Madrid. Y 
mientras trabajaban, los aviadores fas~ 
oslas, que se habían quedado al cui
dado de que la destrucción fuese efi' 
caz. les ametrallaban» como ametralla
ban a la gente que huía y a los sanita
rios de la Cruz Roja que recogían a los 
muertos y heridos. Cuesta trabajo ad
mitir que se ponga un celo tan extraor 
dinario en cumplir unas órdenes de ase
sinato. Así hicieron la noche del bom' 
bardeo del Hospital de San Caritos 
los aviadores extranjeros y los traidores 
Españoles que nos envió Franco. Es
trenaron aquel día una nueva modali
dad de hacer la guerra. Entonces lo 
observamos con estuper. Ahora ya no 
nos sorprende. La experiencia nos ha 
curado de todas las sorpresas con tque 
ios facciosos tratan de asombrarnos.

«G alicia m ártir»
Del “Faro de Vigo”, fecha 12 de 

mayo, copiamos textualmente las si
guientes noticias:

Santiago de Coraposteia.—Se ha 
cumplido la sentencia de muerte dic
tada por un Consejo de Guerra contra 
el paisano Ricardo Vázquez Gómez. 
va:mo de Marrazos.

Pontevedrar—En la Diputación 
Provincial comenzará hoy a las 12 un 
Consejo de Guerra contra Antonio 
Fernández y 20 procesados más. As
tearán de defensores don Antonio Con' 
lelas, don Jaime Aranda, don Fran
cisco Alcántara,'don Julio Conde, don 
José Aster García y don José Fariña 
Torres.

Lugo,—A primera hora <de i& ma
ñana de hoy y en virtud de sentencia 
de Consejo de Guerra, han sido fusi~ • 
lados los paisanos Bienvenido Bao 
Hernández, Manuel Díaz López, José 
Darriba Puente, Bautista Martínez 
Fernández. Dionisio García Fraga, 
Rogelio París, Albino Núñex Rodrí
guez, Nemesio Prieto Ferreiro, Toribio 
Rodríguez Torres, Enrique Martínez' 
Franco y Manuel Alvares Martínez.

Pontevedra,—A y c s mañana, en
cumplimiento de sentencias dictadas
por Consejos de Guerra, han sido pa
sados por las armas en esta ciudad, el 
ex alcande de Valga, Celestino Carbia 
Campana; el ex teniente de alcalde de 
Villanueva de Arepa, Recríe* y @1 ve
cino de Silleda» Víctor José Üusallc.

Pontevedra,—Sa lia decretado la 
suspensión do empleo y sueldo, en vir
tud de expediente instruido por el Gcr 
k-medor militar, dt tas ofícisk* de 
Telégrafos don Tomás Día-. Gavc:a y 
don Alvaro L&ndeira. ■
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